
   

SEMANA XXXIV del  

 

Tiempo Ordinario  

 

Año I – nº12 22/11/2015 

os católicos debemos 

orar todos los días para que 

Dios nos conceda el don de 

una buena muerte, una muerte 

en gracia de Dios, es decir una 

muerte santa, acompañados 

por un sacerdote y por 

nuestros familiares y amigos. 

Debemos orar también para 

que la Santísima Virgen 

María, su esposo San José, los 

ángeles y los santos intercedan 

por nosotros en el que será 

nuestro tránsito definitivo. 

La preparación para el 

encuentro con Dios es una 

obligación que atañe no sólo 

al moribundo sino también a 

la familia y a los facultativos 

que le atienden, propiciando 

que el que está en trance de 

morir reciba el sacramento de 

la Penitencia, la Bendición 

Apostólica con indulgencia 

plenaria, el sacramento de la 

Unción de Enfermos y el 

Viático. Si se trata de un niño 

no bautizado se le debe 

bautizar. A los adultos sin 

bautizar, que así lo soliciten, 

con los requisitos establecidos 

en el Código de Derecho 

Canónico, se les debe 

administrar el bautismo y la 

eucaristía. En todos los casos 

se debe realizar también la 

recomendación del alma.  

Sobre la información al 

enfermo hay que citar a Pío 

XII: «El octavo mandamiento 

tiene igualmente su puesto en 

la deontología médica. La 

mentira, según la ley moral, no se 

le permite a nadie. Hay, sin 

embargo, casos en los que el 

médico, aunque se le pregunte, 

no puede, aun no diciendo cosa 

positiva falsa, manifestar 

claramente toda la verdad, y 

especialmente cuando se sabe 

que el enfermo no tendría fuerza 

para soportarla. Pero hay otros 

casos en los que, sin duda alguna, 

tiene el deber de hablar 

claramente, deber ante el que 

debe ceder toda otra 

consideración médica y «en la 

medida de lo posible se deben 

bautizar los fetos abortivos, si 

viven» (cf. CIC 871). Ante la 

duda sobre si viven deben ser 

bautizados bajo condición.  

Los restos mortales de un niño 

en estado fetal no deben tratarse 

como ‘material biológico’, sino 

que deben ser reclamados por 

parte de los padres para poder 

celebrar, en su caso, exequias 

eclesiásticas y darles cristiana 

sepultura (cf. CIC 1183). «Los 

cadáveres de embriones o fetos 

humanos, voluntariamente 

abortados o no, deben ser 

respetados como los restos 

mortales de los demás seres 

humanos. En particular, no 

pueden ser objeto de 

mutilaciones o autopsia si no 

existe seguridad de su muerte y 

sin el consentimiento de los 

padres o de la madre.  

Se debe salvaguardar 

además la exigencia moral de 

que no haya habido 

complicidad alguna con el 

aborto voluntario, y de evitar 

el peligro de escándalo. 

También en el caso de los 

fetos muertos, como cuando 

se trata de cadáveres de 

personas adultas, toda 

práctica comercial es ilícita y 

debe ser prohibida» (cf. 

Donum vitae, I.5). 

«Puede ser bautizado un 

adulto que se encuentre en 

peligro de muerte si, teniendo 

algún conocimiento sobre las 

verdades principales de la fe, 

manifiesta de cualquier modo 

su intención de recibir el 

bautismo y promete que 

observará los mandamientos 

de la religión cristiana» (cf. 

CIC 865). No es lícito 

ilusionar al enfermo o a los 

parientes con falsa seguridad, 

con peligro de comprometer 

de este modo la salvación 

eterna del enfermo o el 

cumplimiento de 

obligaciones de justicia o 

caridad». 

 

+Juan Antonio Reig Pla, 

Obispo Complutense 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DEL OBISPO 
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1899 → La autoridad exigida por el orden moral emana de Dios: “Sométanse todos a las autoridades 

constituidas, pues no hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido 

constituidas. De modo que, quien se opone a la autoridad, se rebela contra el orden divino, y los 

rebeldes se atraerán sobre sí mismos la condenación” (Rm 13, 1-2; cf 1 P 2, 13-17). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura 

Profecía de Daniel 
(Dn 7, 13-14) 

 

Mientras miraba, en la 

visión nocturna vi venir en las 

nubes del cielo como un hijo 

de hombre, que se acercó al 

anciano y se presentó ante él. 

Le dieron poder real y 

dominio; todos los pueblos, 

naciones y lenguas lo 

respetarán. Su dominio es 

eterno y no pasa, su reino no 

tendrá fin. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 
(Sl 92, 1-2.5) 

 

El Señor reina,  

vestido de majestad. 

 

El Señor reina,  

vestido de majestad, 

el Señor, vestido  

y ceñido de poder. 

 

El Señor reina,  

vestido de majestad. 

 

Así está firme el orbe  

y no vacila. 

Tu trono está firme  

desde siempre, 

y tú eres eterno. 

 

El Señor reina,  

vestido de majestad. 

 

Tus mandatos  

son fieles y seguros; 

la santidad  

es el adorno de tu casa, 

Señor, por días sin término. 

 

El Señor reina,  

vestido de majestad. 

 

 

2ª Lectura 

Libro del Apocalipsis 
(Ap 1, 5-8) 

 

Jesucristo es el testigo fiel, el 

primogénito de entre los muertos, 

el príncipe de los reyes de la 

tierra. Aquel que nos ama, nos ha 

librado de nuestros pecados por 

su sangre, nos ha convertido en 

un reino y hecho sacerdotes de 

Dios, su Padre. A él la gloria y el 

poder por los siglos de los siglos. 

Amén. Mirad: Él viene en las 

nubes. Todo ojo lo verá; también 

los que lo atravesaron. Todos los 

pueblos de la tierra se lamentarán 

por su causa. Sí. Amén. Dice el 

Señor Dios: «Yo soy el Alfa y la 

Omega, el que es, el que era y el 

que viene, el Todopoderoso». 

Palabra de Dios. 

 

Evangelio según san Juan 
(Jn 18,33b-37) 

 

En aquel tiempo, dijo 

Pilato a Jesús: «¿Eres tú el 

rey de los judíos?». 

Jesús le contestó: «¿Dices 

eso por tu cuenta o te lo han 

dicho otros de mí?». 

Pilato replicó: «¿Acaso 

soy yo judío? Tu gente y los 

sumos sacerdotes te han 

entregado a mí; ¿qué has 

hecho?», 

Jesús le contestó: «Mi 

reino no es de este mundo. Si 

mi reino fuera de este mundo, 

mi guardia habría luchado 

para que no cayera en manos 

de los judíos. Pero mi reino 

no es de aquí». 

Pilato le dijo: «Conque, 

¿tú eres rey?». 

Jesús le contestó: «Tú lo 

dices: soy rey. Yo para esto 

he nacido y para esto he 

venido al mundo; para ser 

testigo de la verdad. Todo el 

que es de la verdad escucha 

mi voz». 

Palabra del Señor.  



 
3 

«Dios se paseará por 

nosotros como por un 

paraíso espiritual y 

reinará en nosotros 

solo Cristo». 

PARA VIVIR 

 
 

El antiguo retablo que presidía el templo era de la segunda mitad del siglo XX, de un solo cuerpo. Se 

apoyaba sobre un zócalo de mármol, con columnas corintias que se incorporaban a la cornisa corrida 

de toda la cabecera, y quedaba rematado con florones y unas volutas que centraban un tondo. 

Las columnas acogían un cuadro réplica de uno de Pantoja de la Cruz sobre la Natividad de Nuestra 

Señora, la Virgen, que se exhibe en el Museo del Prado. Este cuadro se encuentra ahora en el 

crucero, por el lado del Evangelio. El altar, ahora en la Capilla del Santísimo, es de mármol, nuevo. 

El exterior del templo es de hiladas de ladrillo y cajones de mampuesto en la nave y revocada en la 

zona del crucero y la cabecera con cuatro contrafuertes de piedra; únicamente en esta última zona 

presenta mayor altura. Esta descripción se aprecia claramente en la fachada norte. La fachada oeste y 

principal es muy sencilla: se eleva sobre un zócalo de sillería con hiladas de ladrillo y cajones de 

mampuesto, repitiendo el esquema de la fachada anterior, y se remata con un sencillo tímpano de 

nueva factura remarcando el tejado a dos aguas que cubre el templo. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

 i, como dice nuestro 

Señor y Salvador, el reino de 

Dios no ha de venir 

espectacularmente, ni dirán: 

«Vedlo aquí o vedlo allí», sino 

que el reino de Dios está 

dentro de nosotros, pues cerca 

está la palabra, en nuestra 

boca y en nuestro corazón, sin 

duda cuando pedimos que 

venga el reino de Dios lo que 

pedimos es que este reino de 

Dios, que está dentro de 

nosotros, salga afuera, 

produzca fruto y se vaya 

perfeccionando. 

Efectivamente, Dios reina 

ya en cada uno de los santos, 

ya que éstos se someten a su 

ley espiritual, y así Dios 

habita en ellos como en una 

ciudad bien gobernada. En el 

alma perfecta está presente el 

Padre, y Cristo reina en ella 

junto con el Padre, de acuerdo 

con aquellas palabras del 

Evangelio: «Vendremos a fijar 

en él nuestra morada». 

Este reino de Dios que está 

dentro de nosotros llegará, con 

nuestra cooperación, a su 

plena perfección cuando se 

realice lo que dice el Apóstol, 

esto es, cuando Cristo, una 

vez sometidos a él todos sus 

enemigos, entregue el reino a 

Dios Padre, para que Dios sea 

todo en todo. Por esto, rogando 

incesantemente con aquella 

actitud interior que se hace divina 

por la acción del Verbo, digamos 

a nuestro Padre que está en los 

cielos: «Santificado sea tu 

nombre, venga tu reino». 

Con respecto al reino de Dios, 

hay que tener también esto en 

cuenta: del mismo modo que no 

tiene que ver la justificación con 

la impiedad, ni hay nada de 

común entre la luz y las tinieblas, 

ni puede haber armonía entre 

Cristo y Belial, así tampoco 

pueden coexistir el reino de Dios 

y el reino del pecado. 

Por consiguiente, si queremos 

que Dios reine en nosotros, 

procuremos que de ningún modo 

continúe el pecado reinando en 

nuestro cuerpo mortal, antes bien, 

mortifiquemos las pasiones de 

nuestro hombre terrenal y 

fructifiquemos por el Espíritu; de 

este modo Dios se paseará por 

nuestro interior como por un 

paraíso espiritual y reinará en 

nosotros él solo con su Cristo, el 

cual se sentará en nosotros a la 

derecha de aquella virtud 

espiritual que deseamos alcanzar: 

se sentará hasta que todos sus 

enemigos que hay en nosotros 

sean puestos por estrado de 

sus pies, y sean reducidos a 

la nada en nosotros todos los 

principados, todos los 

poderes y todas las fuerzas. 

Todo esto puede realizarse 

en cada uno de nosotros, y el 

último enemigo, la muerte, 

puede ser reducido a la nada, 

de modo que Cristo diga 

también en nosotros: 

«¿Dónde está, muerte, tu 

victoria? ¿Dónde está, 

muerte, tu aguijón?». 

Ya desde ahora este 

nuestro ser, corruptible, debe 

revestirse de santidad y de 

incorrupción, y este nuestro 

ser, mortal, debe revestirse de 

la inmortalidad del Padre, 

después de haber reducido a 

la nada el poder de la muerte, 

para que así, reinando Dios 

en nosotros, comencemos ya 

a disfrutar de los bienes de la 

regeneración y de la 

resurrección. 
Orígenes, 

Padre de la Iglesia 



 

 

 

 

 

  

MARTES   24 19:45 h.             Reunión del Equipo de Liturgia (Centro Parroquial San Juan Pablo II) 

MIÉRCOLES  25 09:00 h.             Visita a la Parroquia de alumnos del IES Rafael Alberti (Coslada) 

VIERNES  27 20:00 h.             Reunión de padres de Bautismo 

   20:00 h.             Catequesis en Familia (Centro Parroquial San Juan Pablo II) 

SÁBADO  28 21:00 h.             Vigilia de Adoración Nocturna 

DOMINGO  22 11:00 h.             Confirmaciones de niños de Iniciación Cristiana 

                             Clausura del Año Diocesano de la Caridad 
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 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

El libro del mes de noviembre 
«Misericordiae Vultus» 

Papa Francisco 
Bula para el Año de la Misericordia 

 

Ya a la venta en la  

Librería Parroquial  
por sólo 2,50 € 

Lotería del Niño 
Ya tenemos las participaciones 

de Cáritas Parroquial.  
¡Colabora por solo 3 euros! 

Jugamos con el número 

60.105 
 

Evangelio de cada día 2016 

Ya a la venta en la Librería 

Parroquial, para que la Palabra de 

Dios te acompañe cada día y 

alimente tu fe a través de su 

meditación cotidiana. 

Versión de bolsillo: 1,90€ 

Letra grande: 3,75€ 
 

Campaña a favor de Cáritas 

Durante los próximos fines de semana, 

voluntarios de Cáritas venderán dulces 

artesanos del Monasterio de las 

Bernardas de Jaén para costear  

la Campaña de Navidad.  

¡Gracias por colaborar! 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Ropero y Alimentos: 

Lunes 23: 18 a 20 hs. 

 Martes 24: 11 a 13 hs. 

AGENDA SEMANAL 

rrebatar la vida en nombre de Dios es 

una blasfemia, un grave insulto a su amor 

misericordioso. Así de contundente ha sido el 

Papa Francisco al valorar los trágicos atentados 

que hace unos días han sacudido París y las 

conciencias de toda la sociedad occidental. 

No es, sin embargo, la primera vez que el 

sucesor de Pedro levanta la voz contra el 

terrorismo que justifica su odio al prójimo en 

supuestos mandatos divinos. La Iglesia lleva 

tiempo llamando a la acción diplomática de los 

Estados para frenar la muerte de inocentes que 

desde hace años devasta Oriente Medio. Y, 

además, insistiendo en la importancia de que los 

fieles pidamos en la oración el don de la paz, la 

conversión de los que siembran el mal y nuestro 

propio regreso al camino de verdad en Dios. 

El cardenal-arzobispo de París, André Vingt-

Trois, nos exhorta a que «no veamos nuestras 

desgracias como si no tuvieran sentido. A través 

de ellas, podemos descubrir que Dios llama a 

nuestra puerta y que todavía nos llama a la vida». 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 

esde la víspera del próximo Domingo I 

de Adviento, volveremos a encontrarnos en el 

templo parroquial con el signo de la corona de 

adviento. Vamos a recordar lo que significa: 

Se forma con un círculo de ramas verdes. El 

círculo no tiene ni principio ni fin, por eso esta 

corona significa que el amor de Dios es eterno y 

que Jesucristo es el Señor del tiempo y de la 

historia. 

Las cuatro velas se van encendiendo 

progresivamente domingo tras domingo hasta 

Navidad. Significan la promesa de que en medio 

de la oscuridad brillará una luz, que es Cristo y 

que disipará la oscuridad del pecado del mundo. 

El color verde de las ramas significa la 

esperanza y la vida. Dios quiere que vivamos 

esperándole a Él; quiere que deseemos 

profundamente que Él nazca en nuestra vida. 

Ya que el Adviento es tiempo de espera y 

esperanza a que venga el Salvador, Jesucristo, la 

corona de adviento también puede ser un signo 

que nos lo recuerde en nuestros hogares. 


